
“A los chicos y chicas que viven sin 
sus familias… que sigan adelante 
con sus sueños, y que luchen y no 
pierdan la esperanza nunca jamás”

pOr ivÁn llanOS. Educador de JuanSoñador. Valladolid.

Yossara Amekran, 
de origen marroquí 
vino con 11 años a 
España en busca de 

un futuro mejor; y tan sólo unos 
meses después tuvo que enfren-
tarse a la vida, sin su familia cerca. 
Ahora con 20 años se ha ofrecido 
a contarnos en primera persona 
no solo su experiencia sino su vi-
sión global sobre una situación por 
la que pasan otros muchos como 
ella, sean o no inmigrantes.

YOSSARA
AMEKRAN

1. Para poder conocer mejor la situación por la 
que pasaste, ¿podrías comentarnos de mane-
ra breve como viniste a España?

Vine a los 11 años junto a mis padres y mi 
hermano pequeño con un visado temporal. Mis 
padres decidieron dejarme en España con una 
tía, para tener una vida mejor respecto a los es-
tudios y para poder tener un buen futuro. Empe-
cé a estudiar, pero en primero de la ESO cambié 
y me volví rebelde, no quería estudiar ni hacer 
nada, lo que provocó que al cabo de un año me 
llevaran a centros de menores para mejorar mi 
actitud ya que mi tía no podía hacerse cargo de 
mí. Estuve en tres centros de menores. Desde los 
15 años hasta los 18 años.
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2. La decisión que tomasteis fue arriesgada, ¿qué es lo que os impulsó a seguir adelante?

La decisión fue de mis padres. Mi país (Marruecos) es un lugar en el que en ese tiempo 
había muchas menos salidas y ellos querían verme avanzar, sentirse orgullosos de su hija y 
que llegara a ser algo más de lo que podría ser allí. Lo hicieron pensando en mi futuro. Fue 
una decisión muy difícil para ellos ya que estaban eligiendo entre tenerme a su lado o que 
despegara y me hiciera más grande lejos de ellos.

3. ¿Cómo es vivir sin la familia?

Es muy duro vivir sin tu familia. No se lo 
deseo a nadie. Lo pasé muy mal. Me acuerdo 
el día que se fueron y yo sabía que no les iba a 
ver en mucho tiempo; no salí de la habitación, 
solo lloraba, lloraba y lloraba y hasta hoy en día 
me sigue dando el bajón solo de recordarlo. Se 
echa en falta muchas cosas como el cariño, un 
simple abrazo y los consejos que necesitas en 
la vida. Hay mucha gente que no valora a la fa-
milia que tiene, y a mí me duele mucho eso 
porque tenerles a tu lado lo es todo. Aún así, 
todo lo que he vivido me ha servido para darme 
cuenta de todo lo que les quiero.

4. En tu vida sin el respaldo familiar 
¿qué situaciones te han resultado más difíciles de afrontar?

Lo que peor he llevado, es el no saber de ellos; el que me suavizaran una enfermedad 
como un simple catarro para no preocuparme y la impotencia de no saber que está suce-
diendo en realidad; al igual que no ver nacer y crecer a mis sobrinos.

He echado de menos tener discusiones con mi gente más cercana y en general todo 
aquello relacionado con las familias. Nadie te aconseja mejor que unos padres. Siempre se 
echa de menos poder desahogarte con ellos.

5. Tu vivencia ¿te ha hecho madurar a marchas forzadas?, ¿en qué lo has notado?

La verdad es que sí. No he tenido otra opción más que crecer a pasos agigantados y ha-
cerme más fuerte porque estás prácticamente sola tú y tu futuro. Te toca afrontarlo a ti y 
salir de todo sin ayuda. Aunque yo tengo que decir que no me puedo quejar porque he teni-
do a mis educadores, mi tía, mis amigas y mi pareja, que me han ayudado y se han volcado 
como si fuesen mi propia familia. Por todo eso, ¡GRACIAS!

6. Las instituciones ¿han sabido darte respuesta a tus dudas y ayudarte en lo necesario?

Me han facilitado mucha información para poder solicitar los papeles. Y me mostraron 
apoyo sobre todo en el centro de menores para poder tener todo en regla y estar informada 

“Es muy duro vivir sin tu 
familia. Me acuerdo el día que 
se fueron y yo sabía que no les 

iba a ver en mucho tiempo; 
no salí de la habitación, solo 
lloraba, lloraba y lloraba y 
hasta hoy en día me sigue 

dando el bajón 
solo de recordarlo.

Se echa en falta muchas cosas 
como el cariño, un simple 
abrazo y los consejos que 

necesitas en la vida”.
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constantemente. Por ejemplo un educador era abogado y cada vez que necesitaba ayuda en 
mis problemas personales me aconsejaba. Y me sentía a gusto hablando con él.

7. ¿Cómo crees que se podría ayudar más a aquellos chicos y chicas 
que viven sin sus familias?

Yo solo les puedo dar un consejo. Que sigan adelante con sus sueños, y que luchen y no 
pierdan la esperanza nunca jamás, aunque haya ocasiones en que uno sienta ganas de tirar la 
toalla. Creer en vosotros mismos y pensar que de lo malo siempre llega algo bueno.

8. Ya con unos años más de madurez ¿cómo recuerdas toda tu infancia y lo qué viviste?

La mitad de mi infancia prácticamente la viví entera en Marruecos como quien dice, aquí 
en España empecé mi adolescencia. Recuerdo que yo quería crecer y vestirme diferente a 
como se vestían las mujeres de mi país. Aquí he tenido esa libertad. Pese a las dificultades 
creo que he tenido también una buena adolescencia.

9. Explícanos un poco los últimos sucesos de tu vida y si los ves con optimismo.

Ahora mismo estoy en una situación muy buena. He conseguido trabajo hace unos meses 
y gracias a ello he conseguido los papeles con lo que por fin podré volver a ver a mi familia, 
después de cuatro años conformándome solo oyendo su voz.

Ahora tengo muchos planes por hacer ya que estoy legal. Quiero sacarme el carnet de 
conducir y podré ir al médico con tranquilidad, sin miedo.

Y es que debéis de saber que, lo que para vosotros es una simple documentación fácil y 
sencilla de tener, para nosotros los inmigrantes es todo un sueño. Ha sido largo y difícil el 
camino, pero siento que ha merecido la pena.
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